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Los desaparecidos de la CNEA
Quince científicos y trabajadores de la Comisión Nacional de Energía Atómica fueron desaparecidos y otros once, 
secuestrados y luego liberados durante la última dictadura. El rol de la Marina. Las voces de los que sobrevivieron.

R A Ú L  A R C O M A N O
rarcomano@miradasalsur.com

Máximo Victoria se presen­
tó  a  trabajar el 24 de m ar­
zo, com o todos los días, en 

su cargo directivo en el Instituto Na­
cional de Tecnología Industrial 
(INTI), donde se desempeñaba des­
de 1973. Estaba de licencia en la C o­
misión Nacional de Energía Atómi­
ca (CNEA). Pero el director del INTI 
le dijo que debía volver a su antiguo 
puesto. Lo recibió el flamante inter­
ventor del organismo, el almirante 
Carlos Castro Madero, que había asu­
m ido ese m ism o día. El m arino le 
ordenó presentarse ante el jefe de Lo­
gística, un  capitán de navio. Luego 
de la reunión, vino el terror. Victoria 
fue encapuchado, amenazado con un 
arm a en la nuca, desnudado y tras­
ladado luego a  un barco en el que es­
tuvo detenido, con otros científicos, 
durante semanas. Pasó también por 
las cárceles de Devoto y  de Sierra 
Chica. Ya en ese m om ento Victoria 
era - lo  sigue siendo- un  científico 
prestigioso, uno  de los principales 
investigadores internacionales en el 
área de energía nuclear. La presión 
de la com unidad científica interna­
cional ayudó a salvarle la vida. Fue 
liberado. Desde hace más de tres dé­
cadas vive entre Europa y  Estados 
Unidos.

H oy V ictoria reside tem poral­
mente en Estados Unidos, donde es 
profesor visitante de la Universidad 
de California. Desde allí le relató a 
M irad as al S ur los recuerdos de 
aquellos días: “Una de las primeras 
m edidas del alm irante Castro M a­
dero fue convocar al personal de la 
CNEA a una reunión en el salón de 
actos. Allí pronunció amenazas más 
o  menos veladas contra aquellos que 
‘rom pieran con el orden establecido 
en la c a s i  Yo, además, fui convoca­
do por el área de Personal. Me reci­
bió el director de Logística. Y sin más 
prolegómenos me indicó que estaba 
detenido por ser un ‘elemento peli­
groso para la institución!’

Victoria fue sacado a punta de fu­
sil por los pasillos de la CNEA. “Me 
desnudaron en  una de las salas de 
espera para com probar que no esta­
ba arm ado y m e dejaron a  la espera 
de, dijeron, quienes vendrían a bus­
carme’. Después de un tiempo que 
me pareció interminable, cuatro per­
sonas de civil, pero que por su com ­
portamiento eran evidentemente mi­
litares, me esposaron y llevaron a un 
auto estacionado en la puerta de la 
CNEA. A lgunos m etros más ade­
lante, por la avenida Del Libertador, 
m e bajaron a golpes, m e encapu­
charon y  m e tiraron en el piso del 
auto. M e llevaron así hasta lo que 
después descubrí era un barco de la 
Marina, atracado en el puerto de Bue­
nos Aires, el Bahía Aguirre.”

En el buque todo fue peor. “El tra­
tamiento de golpes, insultos y am e­
nazas duró todo el tiem po que estu­
vimos ahí. Estuve aislado en una de 
las cabinas. Después m e di cuenta
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por sus voces que se encontraban 
también allí otros compañeros de la 
CNEA. Nuestro encierro duró unas 
cuatro semanas. Fuimos trasladados 
a otro barco por un par de días y  fi­
nalmente encarcelados oficialmente 
a disposición del Poder Ejecutivo 
(PEN). Primero en Devoto y después 
en Sierra Chica. Le debo al violento 
traslado de Devoto a Sierra chica los 
rastros físicos más imperecederos de 
esta pesadilla: una fractura en m i pie 
derecho y  algunos dientes rotos. De 
Sierra Chica fui liberado en octubre 
de 1976”. Una semana después, esta­
ba exiliado en Bélgica. Vivió también 
en Francia y en Suiza.

LÓ G IC A  DE TERROR. F.1 caso de Vic­
toria es un  ejemplo de la fuga de ce­
rebros que, com o en el Onganiato, 
generó la última dictadura. Es, tam ­
bién, una m uestra del terror que se 
implantó en un  organismo modelo 
de la ciencia en  la A rgentina: la 
CNEA. Q ue no  escapó a lo lógica 
desaparecedora de las Fuerzas Ar­
madas: de allí se secuestró a más de 
once científicos y trabajadores que 
fueron liberados después de seis me­
ses de detención. O tros no tuvieron 
tanta suerte: hay 15 personas des­
aparecidas que, al m om ento de su 
detención, trabajaban o  estaban vin­
culadas a la CNEA (ver aparte). Hace 
poco, además, se hom enajeó en el 
Centro Atómico Bariloche a cuatro 
egresados del Instituto Balseiro que 
también están desaparecidos. El des- 
m antelam iento de la CNEA llegó 
también de la mano de la Ley de Pres­
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cindibilidad: durante la gestión de 
Castro Madero, que duró desde el 
’76 al ’83, se echó a 107 trabajadores 
y cesantearon a 120. O tros 370 re­
nunciaron por la persecución que

Los secuestrados 
pasaron varias 
semanas en un 
buque. Luego los 
trasladaron a las 
cárceles de Devoto 
y  Sierra Chica.

imperaba.
“Por otro lado, se incorporaron 

cientos de contratados, previamen­
te supervisados por la Secretaría de 
Inteligencia del Estado, y controla­
dos internamente com o el resto del 
personal, a través de la elaboración 
de legajos paralelos, con información 
gremial, ideológica y  política sum i­
nistrada en parte por elementos de 
inteligencia interna. Muchas de las 
incorporaciones estaban relaciona­
das con las obras que se estaban re­
alizando y  también para cubrir ta ­
reas de investigación", explica el físi­
co E nrique Pasqualini. Es un 
reconocido experto en combustibles 
nucleares. Está vinculado a la CNEA 
desde el ’72. En el ’84 fundó con otros 
com pañeros la Comisión de Dere­
chos Hum anos del organismo. Hoy

es jefe del laboratorio de Nanotec- 
nología Nuclear en el C entro Ató­
mico Constituyentes.

A M O  Y  SEÑOR. La sede central de la 
CNEA está exactamente frente al edi­
ficio de la ex Esma. La creó el pero­
nismo en 1950. Hasta 1984 estuvo 
en m anos de la M arina y era dirigi­
da por un almirante. F.1 am o y  señor 
de la CNEA durante la dictadura fue 
el vicealmirante Carlos Castro M a­
dero. Asumió com o delegado de la 
junta militar el m ismo día del golpe. 
Fue después de un trabajo de inteli­
gencia de la M arina que había em ­
pezado en octubre del ’75: el opera­
tivo ACNE. Antes de que term inara 
el ’76 ya habían desvinculado por 
distintos mecanismos a 600 profe­
sionales, técnicos y administrativos.

“Durante la gestión de Castro Ma­
dero se liberaron centros atómicos 
para perm itir secuestros. Se persi­
guió cualquier tipo de actividad gre­
mial reivindicativa y se generaron 
mecanismos de control con la ela­
boración de legajos ideológicos. In­
cluso intentó que gente de CNEA 
exiliada no consiguiese trabajo en el 
exterior”, señala Pasqualini. Y acusa: 
“En más de la m itad de los 26 se­
cuestros, Castro M adero tuvo inje­
rencia directa. Es más: hubo secues­
trados, luego liberados, que fueron 
visitados en sus cautiverios por m i­
litares que estaban en la CNEA”.

Ya en diciembre de 1983, el cien­
tífico y  luchador p o r los derechos 
hum anos José Federico Pipo Wes- 
terkamp denunció el rol de Castro

M adero en las desapariciones y  se­
cuestros en la CNEA.“¿Qué hizo su 
presidente para salvar a tantos miem­
bros de esa Institución? ¿Puede cre­
erse que un contraalmirante, luego 
vicealmirante, no tuviera posibilidad 
de lograr noticias sobre el paradero 
de los científicos de referencia? ¿Aca­
so no sabía que justamente en fren­
te de la CNEA funcionaban los fa­
mosos campos de concentración de 
la Esma, donde fueron llevados m i­
les de secuestrados en la época en 
que su amigo, el almirante Massera 
era com andante en jefe, y  el director 
de la Esma era el capitán de navio, 
luego contraalm irante Cham orro? 
Son todos estos interrogantes los que 
deben despejarse. Castro Madero tie­
ne el deber de inform ar detallada­
m ente acerca de lo que él sepa sobre 
este desgraciado tema, que ha llena­
do de oprobio al gobierno militar, a 
quienes han colaborado en cargos 
de responsabilidad, y  a  la institución 
a la que pertenecían los secuestra­
dos, ante el desinterés en esclarecer 
tan terribles hechos”, escribió, sin mie­
do, en un artículo publicado enton­
ces en la revista El Porteño.

“El clima en ese entonces era de 
terror. Hubo com pañeros que fue­
ron secuestrados en la puerta de in ­
greso o incluso en su oficina”, des­
cribe Pasqualini. “En una institución 
donde es imprescindible la partici­
pación de profesionales y  técnicos 
en la discusión y determinación de 
sus m etas y  m étodos de trabajo, se 
implantó un  sistema opresivo y  re­
presivo al conjunto del personal que 
tuvo como finalidad y  consecuencia 
no perm itir que ni siquiera se cues­
tionaran decisiones técnicas.” Castro 
Madero m urió en 1990.

Una m ujer que trabajó en la 
CNEA entre el ’70 y  el 7 3  -y  que pre­
firió no dar su nom bre- relató: “En 
los ’70 la CNEA tenía un proyecto 
de energía nuclear de vanguardia: 
trabajaban m uchos investigadores 
de Exactas; los obreros tenían una 
capacitación técnica m oderna para 
la época. En esos años existían tam ­
bién sectores combativos. Había un 
contraste m uy fuerte: una dirección 
militar de poca proyección y un  pen­
samiento científico tecnológico de 
mirada nacional. Por eso no faltaron 
los conflictos, laborales y políticos.” 
“Recuerdo -d ice -  que entre el per­
sonal había agentes o servicios. A 
uno, por ejemplo, le encontramos fo­
tocopias de documentación de Mon­
toneros. El otro enigma fue quiénes 
de los que veíamos en las moviliza­
ciones eran  m ilitantes o  servicios, 
con lo cual fingíamos ignorarnos. 
Cuando esto era m utuo ya sabíamos 
que se trataba de un  compañero.”

Además de la represión, también 
se tom ó a  la CNEA com o parte del 
botín de guerra. Com o sucedió, en 
general, con otras áreas del Estado. 
Explica Pasqualini: “La política eco­
nóm ica que implemento la dictadu­
ra fue fundamentalmente de endeu­
damiento, sin tener en cuenta la ne­
cesidad de las inversiones. En materia
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ENRIQUE PASQUALINI
Físico. Jefe del Laboratorio de Nanotecnología Nuclear de la CN EA

“Los trabajadores queremos que se haga justicia
“Apenas recuperada la democracia, los familiares de 
los desaparecidos de la C N E A  iniciaron un juicio que 
se interrum pió d ebido a las leyes de im punidad 
sancionadas en el gobierno de Raúl Alfonsín. También 
nosotros com o Comisión de Derechos Humanos 
de ¡a C N EA  propiciamos una causa a través de la cual 
pudim os recuperar en su m om ento más de  2 0 0  
legajos ideológicos (legajos paralelos) elaborados 
en esa época y que están actualmente en la sede 
de la CN EA. Varias de esas 2 0 0  personas pudieron 
acceder y  ver esos 'legajos’. Actualm ente se han 
retomado las investigaciones y  la recolección de 
pruebas y  estamos solicitando para ello la colaboración 
de las autoridades de  la C N E A . Por otro lado, los 
secuestros y  las desapariciones de los trabajadores

de la CN EA de Buenos Aires están siendo investigados 
en las megacausas de Primer Cuerpo de Ejército y 
de la Esma, y  elevadas oportunamente a diferentes 
trib un a le s orales federales. H ay q u e  te n e r en 
cuenta que un primer ordenamiento en los juzgados 
es por fuerza intervíníente en el secuestro y  centro 
clandestino de detención. Así, se da el caso de que 
secuestrados de la C N E A  han pasado por distintos 
centros clandestinos dependientes de distintas fuerzas. 
Eso hace más complicado el procedimiento. Estamos 
colaborando con ambos juzgados en la elaboración 
de pruebas para sustanciar las acusaciones en base 
a testimonios que aportan victim as y testigos, y 
documentación que nos acerquen. Queremos que 
se haga justicia.”

de energía atómica, p o r ejemplo, se 
firm ó un  decreto -e l 302/79- para la 
construcción de cuatro centrales nu ­
cleares antes del fin del milenio, para 
un  país donde la industria y el des­
arrollo habían quedado totalmente 
relegados. Nadie preguntaba para qué 
se iba a  usar esa energía, eran ‘nego­
ciados?’

EXILIOS Y AUSENCIAS. Carlos C a­
lle es ingeniero químico. Trabajó en 
el C entro  A tóm ico de Ezeiza, d e­
pendiente de la CNEA, desde 1969 
hasta marzo 1976. F.n el exilio, tra­
bajó en  la C om isión Nacional de 
Energía Nuclear italiana: dirigió por 
veinte años, desde 1977 a  2007, una 
planta radioquímica. Se jubiló hace 
un  tiem po y  hoy vive entre Argenti­
na y Europa. Calle fue secuestrado el 
28 de marzo de 1976 y llevado a la 
Esma.“Un grupo de uniformados de 
la M arina irrum pió en m i domicilio, 
en  Ituzaingo. En los dos días si­
guientes, entre interrogatorios, tor­
turas y  traslados nocturnos, descu­
brí a  pesar de la capucha que en esa 
m ism a razia habían  caído tam bién 
o tros nueve com pañeros de traba­
jo , aparentem ente bajo un com an-, 
do unificado”, cuenta Calle a M ira­
das a l Sur, desde Italia.

Calle estuvo detenido, com o Vic­
toria, en  el buque Bahía Aguirre. 
“Luego de aproxim adam ente diez

días de alucinantes peripecias, tras­
lados y  sim ulacros de fusilam ien­
to, fuimos transferidos desde el bar­
co a la cárcel de Devoto e in terna­
d o s p o r  cua tro  m eses en los 
pabellones de m áxim a seguridad. 
Sucesivamente, en posteriores tras­
lados, ocho com pañeros term ina­
m os en la U9 de La Plata y  dos en 
Sierra Chica. Todo el grupo fue con­
ducido a Devoto a disposición del 
PEN. El régimen decretó nuestra li­
bertad  con un  decreto firm ado el 8 
de octubre de 1976 por el dictador 
Videla. El decreto fue consecuen­
cia de las presiones internacionales 
de varios centros nucleares eu ro ­
peos, m ovilizados por nuestras fa­
milias, que por vía diplom ática h a­
bían intervenido solicitando expli­
caciones al presidente de la CNEA 
por nuestras detenciones. Fuimos 
afo rtu n ad o s p o rq u e  m ilag rosa­
m ente salvamos el pellejo y pud i­
m os reconstruir nuestras vidas, sie­
te en el exterior (Italia y  Bélgica) y 
tres en nuestro  país.”

Además de Calle y Victoria, hubo 
otros nueve secuestrados que logra­
ron recuperar su libertad: Pedro Lan- 
deiro y Eduardo Cuello, ya falleci­
dos; Enrique Narciso, Rafael Valló­
te, Santiago Morazzo, Jorge Núñez, 
Sergio Pereira M arcondes, D om in­
go Quilici y  Benito Víctor Benedet- 
ti. “H ubo o tro  grupo de trabajado­

res de la ciencia y  de la industria nu­
clear que, m ientras nosotros éramos 
detenidos, fueron secuestrados de 
sus domicilios y  algunos en sus lu ­
gares de trabajo, en diferentes ope­
rativos, para luego engrosar el elen­
co de los treinta mil desaparecidos. 
Entre ellos algunos queridos com ­
pañeros como Antonio Misetich, Fe­
derico Alvarez Rojas, Roberto Ardi- 
to, Cristina Onis. No se tuvieron más 
noticias de ellos", se lamenta Calle.

A Benedetti lo secuestraron por­
que estaba realizando una colecta 
para la esposa de Cuello, cuando es­
taba desaparecido. “Fue b árb a ra ­
m ente torturado, y luego dejado li­
bre, para que sirviera de ejemplo y 
escarmiento. Los familiares de estos 
com pañeros, desde 1976 en adelan­
te, han denunciado los detalles de 
cada una de estas desapariciones y 
están reactivando un  viejo proceso 
judicial.”

Calle concluye: “Quienes fuimos 
considerados responsables de haber 
pretendido cambios‘subversivos’ pa­
gamos las consecuencias sobre nues­
tras pieles. Q uince com pañeros de­
saparecieron y  hasta el día de hoy 
no hay ningún responsable por es­
tos crímenes. C uando el país volvió 
a la no rm alidad  dem ocrática , la 
CNEA fue desmem brada por el me- 
nem ism o. Pero eso es argum ento 
para otra historia.”»

CARLOS CALLE
Ingeniero químico. Trabajó en la C N EA  desde 1969 hasta marzo de 1976

Un organismo prestigioso, modelo para América latina’
“Durante la primera mitad de la década del '70, la 
C N E A  era la más prestigiosa central de investigación 
y  desarrollo de Am érica latina. Era un organismo 
modelo. Que se encontraba inmerso en el intenso y 
a p a s io n a n te  d e b a te  s o b re  a lg u n o s  tem as 
fundamentales para incorporar al plan energético 
nacional la energía nucleoeléctrica Se discutía también 
de la reorganización de la institución, de los contratos 
de trabajo. Participaban las asociaciones de técnicos 
y  de profesionales, los sindicatos, los diferentes 
movimientos políticos. El debate estaba inmerso en 
el ambiente político de la Argentina de aquellos años. 
Una nueva clase dirigente se estaba gestando y habían 
com enzado las naturales resistencias de  aquellos 
sectores que nada querían cambiar. Cuando Cámpora

asumió la  Presidencia, el personal de los centros 
nucleares de Ezeiza, de Constituyentes y  de la sede 
c e n tra l se re v e la ro n , c o m o  en ta n ta s  o tra s  
organizaciones del Estado, y el almirante Oscar 
Q u ih illa lt fue su stitu id o  (lu e g o  de  18 años de  
desem peño en el ca rg o ) p o r el almirante Pedro 
Iraolagoitía. Este hombre, el primer presidente de la 
C N E A  nombrado por el general Perón cuando creó 
el organismo nuclear, y  que había abandonado el 
cargo en 1955, se dedicó con entusiasmo a apoyar 
nue vo s p ro y e c to s  y  ta m b ié n  re a lizó  algunas 
modificaciones organizativas facilitando el acceso 
de algunos jóvenes profesionales a cargos directivos. 
Su gestión duro un año y  medio. El 24 de marzo de 
1976 todo este proceso se interrumpió abruptamente."

Las historias de 
los que ya no están
R.A.
rarcomano a miradasalsur.com

Son quince los científicos y 
trabajadores de la CNEA 

desaparecidos. Estas son sus 
historias.
M aría Cristina Onis. Renunció ei 
2 de abril de 1976. No se conoce 
información sobre la forma de su 
secuestro.
Antonio Anselmo M isetich. Fí­
sico. El 19 de abril de 1976 María 
Susana Esaín salió de su  casa de 
Vicente López en la que convivía

hijas. Vio pasar patotas de la Ma­
rina. arm adas y en autos. Para­
ron en la vivienda y entraron. 
Hubo reclamos de !a com unidad 
científica internacional. Castro 
Madero reconoció que Antonio 
estaba detenido y  gozaba de 
buena salud". Pero sigue desapa­
recido.
Federico Alvarez Rojas. 1 isico y 
militante gremial. El i° de octubre 
de 1976 un grupo entró a su 
edificio y  destrozaron el piso 12 en 
el que vivía. Encerraron a  sus tres 
hijos y ¡o secuestraron junto  a su 
esposa. Hilda Leikis. Robaron su 
auto y la escritura del 
departamento. El 21 de abril de 1977 
lo declararon cesante, por 
“abandono de tareas”.
Roberto Ardito. Ingeniero 
electrónico. Ex secretario gremial 
de la Asociación de Profesionales 
de la CNEA. El 12 de octubre de
1976 un grupo de tareas se met ió 
en el departamento de los suegros. 
Le pidieron a  golpes la dirección de 
Roberto. Como se negaron, fueron 
a la casa de su otra hija. Forzaron 
al esposo a  llevarlos hasta el 
departamento de Roberto y su 
esposa, Atlántida Coma Velasco. Lo 
secuestraron. Fue declarado 
cesante también el 21 de abril de 
1977, por "abandono de su trabajo". 
Susana Flora Grynberg. Física. 
Renunció el 2 de mayo de 1976. El 20 
de octubre los padres de Susana 
recibieron un llamado anónimo: así 
se enteraron de que su hija había 
sido detenida por fuerzas de 
seguridad en su casa. Susana estaba 
embarazada de tres meses. Hay 
testimonios de su  paso por la Esma 
Miguel Schwartz. i ngeniero. El 14 
de febrero de 1977 Miguel debía 
encontrarse con su esposa Mina.
Al llegar a su departamento, varios 
tipos armados lo estaban 
esperando. Fue esposado y 
secuestrado. Su esposa también 
fue detenida. Se le prohibió ejercer 
su profesión de médica en el 
Hospital de Niños y luego fue 
obligada a  abandonar el país. 
Miguel está desaparecido.
José María Estévez. Técnico del 
departamento de Reactores. El 2 de 
mayo de 1977 estaba con su esposa 
y un matrimonio amigo en su casa 
de Haedo. A la m añana siguiente 
un grupo de tareas armado entró 
al inmueble. Obligaron a  José 
María a buscar su auto. Lo 
secuestraron y sigue desaparecido.

José Luis Badillo. Tísico, 
trabajador a6 una Gmprcsa 
contratista de Atucha 1.
Fue secuestrado en la 
m adrugada del 8 de julio de 1977 
en su domicilio. Se identificaron 
como miembros de las Fuerzas 
Armadas. José Luis fue llevado 
esposado y con los ojos vendados. 
Rosa Delfina Costa. Trabajaba 
en el Centro Atómico Ezeiza.
Fue dejada cesante de la CNEA 
por “abandono de tareas" 
el 12 de julio de 1977. No se 
sabe cómo la secuestraron. 
Graciela Mabel Barroca. Técnica 
en el departam ento de Reactores. 
Estudiante de Física de la UBA.
El 15 de julio de 1977 por la noche 
un  grupo armado, y  de civil, ¡legó 
al domicilio familiar de Villa 
MartellL Como no los dejaron 
entrar, balearon y pusieron 
dinamita. Graciela no estaba allí. 
Esperaron durante tres horas y 
cuando llegó la llevaron detenida. 
Gerardo Strejilevich. Estudi inte 
de Física. Era el novio de Graciela 
Barroca. Los secuestraron el 
mismo día. Luego de despedirse 
de ella fue a dormir a la casa de 
un  amigo, Manuel Ricardo Rojas, 
porque creía que lo estaban 
siguiendo. Tenía razón: en la 
madrugada los secuestraron 
a los dos.
Daniel Lázaro Rus. Estudiante 
de Física y  becario en el 
departam ento de Combustibles. 
El viernes 15 de julio de 1977 fue 
visto por última vez en su lugar 
de trabajo. Según compañeros 
de trabajo, hombres arm ados lo 
metieron en una camioneta de 
artículos de limpieza con la 
inscripción "Lavandina" que 
estaba estacionada en la p u e 'ta  
de la CNEA.
Secundino Garay. Técnico y 
estudiante de la UTN. Trabajaba 
en una em presa contratista en 
Atucha I. Era ex oficial de la 
Armada. Secundino fue 
arrancado de su casa una 
madrugada de octubre de 1977.
Un grupo comando del Ejército 
ingresó a su  casa donde vivía con 
su esposa y su  hijo de 6 años. 
Jorge Israel Gorfinkiel. Físico. 
Renunció a la CNEA el 7  de mayo 
de 1976. El 25 de noviembre de
1977 por la m añana salió de su 
casi en Pacheco rum bo a su 
trabajo en Capital Federal. Lo 
secuestraron 
y pasó por varios centros 
clandestinos. Estaba casado 
y tenía dos hijos.
Daniel Eduardo Bendersky. 
Estudiante de Física. El 16 de 
septiembre de 1978 por la 
m añana un grupo vestido de 
civil se presentó en su  casa. 
Dijeron que eran de la Policía 
Federal. Lo llevaron a Daniel a 
su cuarto. Lo interrogaron y 
se lo llevaron, pese a la resistencia 
de su madre. De acuerdo con 
relatos de vecinos, a Daniel lo 
metieron en un  Falcon rojo.
Sigue desaparecido.


